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ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS DE HUESCA


CÓDIGO DE BUENAS PRÁCTICAS EN MATERIA DE MEDIACIÓN

APROBADO EL 30 DE SEPTIEMBRE DE 2014 POR LA JUNTA DE GOBIERNO DEL ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS  DE HUESCA EN SU CONDICIÓN DE INSTITUCIÓN DE MEDIACIÓN.

PREÁMBULO.

El Ilustre Colegio de Abogados de Huesca, institución de mediación de acuerdo con lo dispuesto en la Ley 5/2012 de Mediación Civil y Mercantil, tiene como objetivo, entre otros, la difusión de la mediación como instrumento para la resolución de conflictos que contribuya a la evolución hacia una sociedad más justa y pacífica; y consideramos que el camino para la consecución de este objetivo pasa porque la mediación se desempeñe, al igual que la abogacía, bajo los principios de independencia, dignidad, integridad, secreto profesional y libertad y que a tal fin se hace necesaria la publicación de un código de buenas prácticas que rija el desempeño profesional de los mediadores adscritos a este Colegio.
Resulta necesario y acertado, para un correcto desarrollo de las funciones del mediador, el tener una referencia escrita y clara relativa a la deontología profesional, de modo que pueda ser reconocido un marco adecuado de compromisos de conducta que completen y reafirmen los principios deontológicos que todo mediador, en su previo período de formación, debe comprender y aceptar.
En el caso de los abogados, estamos ya habituados a desarrollar nuestro trabajo dentro del marco de un código de conducta o deontológico que afecta tanto a las relaciones entre los propios profesionales como a nuestra relación con los clientes y con las otras partes del proceso. Pues bien, el abogado que decida realizar funciones de mediador, ha de encontrar un contexto que no le resultará extraño, pues buena parte de los principios que han de regir la realización de esta tarea resultan coincidentes con los que rigen el ejercicio de la abogacía en nuestro país, tal es el caso del principio de confidencialidad o de buena fe. 
El ámbito de la mediación conlleva en cambio nuevos valores y principios a los que el abogado no está acostumbrado y que, incluso, pueden resultar contradictorios con los que en su vida profesional acostumbra a aplicar; tal es el caso de los principios de imparcialidad, neutralidad o el de voluntariedad. Precisará por tanto el letrado que decida dedicarse a la mediación, un referente claro de buenas prácticas que sirva de marco de actuación y que permita resolver las dudas que, en no pocas ocasiones, surgirán en relación a si su actuación en un caso en concreto resulta o no adecuada y acorde a los principios legalmente establecidos para la resolución alternativa de conflictos mediante mediación. 

El  código de buenas prácticas del abogado mediador, debe ser un ejemplo de garantía de las normas y principios deontológicos por los que debe regirse el mediador con el fin de garantizar la integridad, profesionalidad, neutralidad e imparcialidad de los mismos ante las partes, si queremos que la mediación por profesionales de la abogacía nos consagre como la mejor elección que puedan hacer los particulares ante otros gremios igualmente dispuestos y habilitados legalmente para realizar mediación en nuestro país. 
CAPÍTULO I. Concepto y ámbito de aplicación.

Artículo 1. Del ámbito de aplicación objetivo y subjetivo
El presente código de buenas prácticas será de aplicación a los mediadores inscritos en el Registro de Mediadores del Ilustre Colegio de Abogados de Huesca en el desarrollo de sus funciones y en sus relaciones con las partes y con los demás profesionales de la mediación.

Artículo 2. Concepto de mediador.

La mediación es un procedimiento al que, dos o más partes, se acogen de forma voluntaria para la gestión o resolución de uno o más conflictos y en el que el mediador, de forma imparcial, asiste a dichas partes con la finalidad de favorecer vías de comunicación y la búsqueda de acuerdos consensuados.

El mediador debe tener suficientes conocimientos respecto a la teoría y práctica de la mediación, debiendo cumplir en cada momento con los requisitos de formación que legalmente estén establecidos incluida, en su caso, la específica que pueda ser precisa para la especialidad en la que pretenda desarrollar la mediación.

Artículo 3. Libre ejercicio de la mediación e independencia.

El mediador ejercerá con plena libertad la mediación, aplicando las técnicas que estime más oportunas, respetando siempre los principios de la mediación, el ordenamiento jurídico vigente y el presente código deontológico.
El mediador actuará de forma independiente no aceptando influencias que puedan pretender ejercer sobre el mismo las partes o cualquier tercero vinculado o no con el conflicto sometido a mediación.
El mediador, antes de aceptar el encargo correspondiente, deberá valorar si  cuenta con la formación y competencia necesaria para ello.

CAPÍTULO II. De los principios de la mediación.

Artículo 4. Voluntariedad

La actuación del mediador deberá ir precedida de una designación y sometimiento a la mediación que, de forma libre y voluntaria, debe hacerse por todas las partes del conflicto y que se documentará debidamente en el Acta Inicial de la mediación.

En todo momento las partes podrán abandonar la mediación sin necesidad de justificación específica y nadie puede ser obligado a llegar a un acuerdo.

El mediador deberá velar por la concurrencia de voluntariedad en todo momento en la participación de las partes en la mediación, debiendo suspender temporal o definitivamente la misma si considera que alguna de ellas está siendo coaccionada o forzada a someterse a la mediación o bien que carece de capacidad o raciocinio suficiente para conformar su voluntad.

Artículo 5. Imparcialidad

El mediador deberá ser imparcial en todo momento y deberá actuar de forma equitativa permitiendo a las partes exponer sus planteamientos y propuestas sin tomar partido por  ninguna de las partes en detrimento de la otra.

Artículo 6. Neutralidad.

El mediador actuará de forma neutral, respetando los turnos y los puntos de vista de las partes así como el acuerdo que, en su caso, se alcance, absteniéndose de imponer de forma directa o indirecta ningún  sus propios criterios.

El mediador podrá, con las debidas cautelas, indicar a las partes que el contenido de una determinada posibilidad de acuerdo resulta contrario a las leyes, o colaborar activamente en la búsqueda y formulación de soluciones, siempre guardando la neutralidad que debe existir en la labor del mediador.

Artículo 7. Confidencialidad.

El deber de confidencialidad afecta tanto al mediador como a las partes como a terceros que, por cualquier motivo, intervengan en la mediación. El mediador deberá por ello advertir a todos ellos del deber de confidencialidad que les afecta y  deberá consignar expresamente este principio en el Acta Inicial de la mediación.

El mediador está obligado a no revelar ni transmitir datos, contenidos de las sesiones de mediación e informaciones de carácter reservado o confidencial que haya obtenido por razón del ejercicio de la mediación y ello tanto durante el desarrollo de la mediación como con posterioridad, una vez haya terminado su intervención.

El mediador tiene el deber de custodiar debidamente los documentos obtenidos durante la mediación o a consecuencia de la misma siendo responsable de su debido tratamiento y conservación o destrucción.

Artículo 8. Utilización en juicio de datos o documentos obtenidos en la mediación.

El mediador debe informar a las partes y, en su caso, a sus respectivos abogados, de que el contenido de la mediación no deberá ser referido en ningún procedimiento judicial y de que no podrán hacer uso de los datos o documentos que hayan sido obtenidos mediante la mediación, siempre que su existencia no hubiera podido ser conocida y no hubieran podido ser obtenidos por esa parte por cualquier otro medio admitido en derecho.

En el caso en el que la mediación se haya iniciado por remisión, recomendación u orden de cualquier autoridad, el mediador podrá informar en relación a si se ha llegado a un acuerdo o no, pero sólo entregará la transcripción de los acuerdos, si los hubo, con el consentimiento expreso de las partes.

Artículo 9. Excepción al deber de confidencialidad del mediador.

El mediador queda exento de la obligación de confidencialidad únicamente en los supuestos y el los términos que legalmente se establezcan.

Artículo 10. Del deber de abstención del mediador.

El mediador deberá abstenerse de intervenir en las siguientes circunstancias:

- cuando haya existido o exista cualquier tipo de relación personal o profesional con alguna de las partes que pudiera afectar al proceso de mediación
- cuando del proceso de mediación pueda surgir cualquier tipo de interés para el mediador, de forma directa o indirecta

- cuando el mediador haya actuado para alguna de las partes en otro ámbito profesional, y esta actuación pudiera afectar al proceso de mediación.

Esta obligación subsistirá a lo largo de todo el proceso de mediación.

Fuera de estos supuestos, tan pronto como el mediador advierta que pueda llegar a existir un conflicto de interés con alguna de las partes o cualquier circunstancia que pueda afectar a su imparcialidad, lo pondrá en su conocimiento para que las partes valoren la idoneidad de iniciar o continuar el proceso.

Cualquier letrado que haya intervenido en un asunto como mediador no podrá intervenir posteriormente como abogado de uno de ellos contra el otro, en este asunto ni en ningún otro derivado del mismo, y sólo podrá actuar en defensa de ambos, en dichos asuntos, con el consentimiento expreso de las partes. 

Artículo 11. Acceso a las personas con discapacidad

El mediador deberá permitir que las personas con discapacidad puedan participar plena y libremente garantizando la accesibilidad de los lugares en el que se va a desarrollar la mediación, la utilización de intérpretes, del lenguaje de signos, el braille, o cualquier otro medio o sistema que permita la intervención de esa persona en el proceso de mediación. 

CAPÍTULO III. DEL PROCESO DE MEDIACIÓN

Artículo 12. De la sesión informativa

El mediador deberá convocar una primera sesión informativa en la que informará debidamente a las partes de los fines y principios básicos de la mediación, de modo que pueda ser comprendido por los intervinientes y, en especial, del deber de confidencialidad en los términos establecidos en los artículos 7 y 8 del presente código.

Del mismo modo, en la sesión informativa, el mediador deberá indicar el número de sesiones que considera podrán ser precisas en ese proceso de mediación y de la duración de las mismas, así como de la organización de las sesiones, su coste y las consecuencias jurídicas que puedan derivarse de alcanzar un acuerdo.
Cuando no se haya dispuesto otra cosa, el mediador deberá informar a las partes acerca de la forma de remuneración a que quedará sujeta su intervención. El mediador no deberá Intervenir en mediación alguna antes de que los principios de su remuneración hayan sido aceptados por las partes interesadas.
La intervención de terceras personas en la mediación deberá ser aceptada por ambas partes y podrá ser propuesta en esta primera sesión o en sesiones posteriores.

La falta de comparecencia de alguna de las partes, sin justa causa, a la sesión informativa, supondrá tener por desistida a la misma en cuanto a la solicitud de mediación.

Podrán organizarse sesiones informativas abiertas a todas a aquellas personas que puedan estar interesadas en conocer en qué consiste la mediación bien como particulares que puedan querer someter  sus conflictos interpersonales a este proceso o bien como profesionales que pudieran querer derivar  asuntos a este medio alternativo de resolución de conflictos.

Artículo 13. Del Acta de Sesión Constitutiva

En la misma sesión informativa o, en todo caso, antes de comenzar la primera sesión de mediación, deberá otorgarse el acta de sesión constitutiva de la mediación que deberá ser firmada por las partes y el mediador.
El acta de sesión constitutiva deberá contener como mínimo, la identificación de las partes, la designación del mediador y, en su caso, de la institución de mediación o la aceptación del designado por una de las partes, el objeto del conflicto que se somete al procedimiento de mediación, el conocimiento y aceptación de los principios básicos de la mediación y de las obligaciones que conlleva, el número de sesiones a realizar y duración de forma aproximada, aunque estas puedan variar, así como el lugar y lengua en que se desarrollará y el coste de las sesiones de mediación, distinguiendo los honorarios del mediador de otros posibles gastos de la mediación.
Artículo 14. Pluralidad de mediadores.

La mediación será llevada a cabo por uno o varios mediadores.

Si por la complejidad de la materia o por la conveniencia de las partes se produjera la actuación de varios mediadores en un mismo procedimiento, éstos deberán actuar de forma coordinada.

Artículo 15. Las sesiones de mediación.

Las sesiones de mediación se desarrollarán, en los términos convenidos en el Acta de la sesión constitutiva, bajo la dirección y el control del mediador o mediadores y aplicando estos las técnicas que estimen convenientes con plena libertad pero siempre con sujeción a los principios y obligaciones establecidas en el presente código deontológico.

Artículo 16. De las sesiones individuales o caucus.

La conveniencia del desarrollo de sesiones individuales deberá ser valorado por el propio mediador.

En el caso de realización de caucus, las partes deberán ser informados de la confidencialidad de su contenido y el mediador deberá solicitar de cada parte la determinación de los límites de dicho deber con la autorización expresa para poder trasladar a la otra parte determinados contenidos de dichas sesiones.

Artículo 17. De la grabación o incorporación a cualquier soporte técnico o documental de las sesiones de mediación.

La grabación o incorporación a cualquier soporte técnico o documental del contenido de las sesiones de mediación únicamente podrá hacerse previo consentimiento expreso y por escrito de los intervinientes y con fines de divulgación y formación en materia de mediación y estará sujeta en todo caso a la normativa que en materia de protección de datos se encuentre vigente en cada momento.

Artículo 18. De la finalización o interrupción de la mediación.

La finalización del proceso de mediación puede producirse por decisión de cualquiera de las partes en cualquier momento de conformidad con el principio de voluntariedad de la mediación.

Igualmente el mediador podrá poner fin a la mediación por incumplimiento por las partes de los principios de la mediación, por falta de aceptación de la metodología o técnicas del mediador, por falta grave o reiterada de colaboración de alguna de las partes, cuando se considere que el conflicto, por sus características específicas no puede ser sometido a mediación, cuando se considere perdida la imparcialidad y neutralidad en su intervención, cuando sobrevenga una falta de capacidad o de voluntariedad en alguna de las partes o por cualquier otra circunstancia apreciada por el mediador que vaya en contra de los principios de la mediación establecidos en el presente código.

Ante cualquiera de estas circunstancias, si el mediador considera posible la subsanación, así lo intentará, previa suspensión del procedimiento. 

Únicamente en el caso de que se considere insalvable la circunstancia obstativa de la mediación se dará por finalizado el proceso.

El proceso de mediación concluirá igualmente por haberse obtenido ya el fin pretendido con la mediación sea con o sin acuerdo.

Artículo 19. Del Acta final de la mediación.

El acta final, que se otorgará al finalizar la última sesión de la mediación o inmediatamente después, implicará la conclusión del proceso de mediación e incorporará, en su caso, los acuerdos alcanzados de forma clara y comprensible, o la finalización del procedimiento sin acuerdo.

El acta, que deberá ser redactada por el mediador, deberá ir firmada por todas las partes y por el mediador o mediadores y se entregará un ejemplar original a cada una de ellas. En caso de que alguna de las partes no quisiera firmar el acta, el mediador hará constar en la misma esta circunstancia.
Artículo 20. De la obtención de acuerdos y su documentación.

Los acuerdos alcanzados mediante la mediación podrán ser o no documentados de forma independiente al Acta final de la mediación a voluntad de las partes.

En todo caso, el mediador deberá asegurarse de que las partes comprenden con claridad el contenido y alcance del acuerdo.

La documentación del acuerdo deberá incorporar la identidad de las partes del acuerdo, el mediador o mediadores que han intervenido, así como, en su caso, la Institución de Mediación correspondiente, deberá reflejar fielmente los puntos sobre los que las partes han logrado un consenso y que el proceso de mediación ha sido desarrollado conforme a la legislación vigente.

La documentación del acuerdo podrá elaborarse bien por los mediados, bien por el mediador o bien por otros profesionales idóneos para ello.

En cualquier caso el mediador, si lo estima oportuno, podrá indicar a las partes la necesidad de que cualquier profesional o especialista en la materia pueda revisar previamente el contenido del acuerdo con el fin de salvaguardar la legalidad y aplicabilidad o efectividad del mismo.

El mediador deberá informar a las partes sobre el modo de formalizar el acuerdo para que pueda tener eficacia jurídica y para que pueda conformarse en título ejecutivo de conformidad con la Ley de Enjuiciamiento Civil.
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